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Queridos hermanos:

Me complace comunicaros que nuestras nuevas Constituciones fueron presentadas a la Iglesia y han recibido la aprobación definitiva. El hecho de haber finalizado esta labor es ocasión oportuna para expresar nuestra inmensa alegría. Termina felizmente una tarea hecha con amor y que aporta algo muy precioso a nuestra vida de maristas; regalo que se convertirá en fuente de estímulo e inspiración en la búsqueda de mayor fidelidad  para vivir como hijos de Marcelino Champagnat. Un motivo para que celebremos juntos el acontecimiento, unidos en la oración y en la acción de gracias por ese don del Espíritu Santo, don transmitido a través del beato Marcelino y de todas las generaciones de hermanos cuyas vidas inspiraron este texto.

Vivimos un período de transición, sin duda el más complejo de la historia del instituto si exceptuamos, tal vez, los primeros años de este siglo con la expulsión de los hermanos de Francia. La renovación de nuestra vida personal, la de nuestras comunidades y la de nuestro apostolado supone un formidable desafío. Podríamos aplicar la frase profética del papa Pablo VI de hace unos quince años: “Es un compromiso apto para encender el alma en la proporción de las dificultades.” (ET 51.)

Todos hemos cometido errores, hemos tropezado to​dos en el camino; sin embargo hay algo muy cierto: una provincia, el instituto sólo pueden renovarlos quienes todavía siguen, quiénes están dispuestos a afrontar las dificultades y las tormentas propias de un tiempo de cambio. No tengo intención de criticar o de juzgar a quienes abandonaron el instituto, algunos por motivos razonables. Pero a vosotros, que habéis perseverado en tiempos turbulentos y que con genero​sidad os habéis esforzado por renovar vuestra vida personal y la del instituto, quiero expresaros de todo corazón mi gratitud y mi afecto.

Hoy, gracias a la vida abnegada y a los esfuerzos di​rectos e indirectos de muchos de vosotros, tenemos unas Constituciones que pueden guiarnos y a la vez inspirarnos en una voluntad común de «seguir a Cris​to, como le siguió María, en el amor al Padre y a los hombres».

Las Constituciones son para nosotros un texto que hemos de vivir, no en virtud de un decreto llegado de Roma, ni en razón de un apego más o menos nostál​gico al pasado, sino impelidos por el Espíritu Santo, que actúa en el mundo y en nuestras vidas como ac​tuó en la vida de Marcelino. La presencia del Espíritu reposa en cada uno de nosotros de manera especial; esa presencia es don destinado a renovar y enriquecer nuestros corazones y el corazón de cuantos se acer​quen a nosotros para que aliviemos sus penas, acre​centemos su esperanza y alimentemos su fe.

En la segunda parte de esta circular, la más impor​tante, propondré a vuestra reflexión y a vuestra ora​ción algunos pensamientos acerca de las Constitucio​nes. Pero antes quisiera hablaros brevemente de mis contactos más recientes con algunas provincias, con​tactos que me han permitido vivir y hablar con los hermanos, escucharles y constatar sus generosos es​fuerzos para vivir las Constituciones.
Mis recientes encuentros con los hermanos

En estos últimos meses he tenido el privilegio de visitar a los herma​nos del Brasil, de Irlanda, de Gran Bretaña, de los Estados Unidos y de Nigeria. He tenido también un encuentro corto, pero muy feliz, con hermanos jóvenes europeos reunidos en España. Cada uno de estos encuentros me ha procurado una gracia especial. Así que me voy a permitir haceros partícipes de algunas ideas sugeridas por estas visitas.

Zimbabwe y África del Sur

Mi primera salida de Roma fue en abril. Llegué a Zimbabwe para participar en el Capítulo del distrito y reunirme con los superiores de diez países de África que acababan de planificar para África y Mada​gascar la formación posterior al noviciado.

Pese a las barreras del idioma y otras dificultades, el encuentro fue un éxito y estuvo impregnado de un verdadero espíritu de discerni​miento. Se tomó la decisión de crear en Nairobi un centro adscrito a la universidad «Urbaniana» de Roma. En nuestra publicación «FMS-MENSAJE» encontraréis más detalles acerca de este tema.

No es posible visitar las casas de Zimbabwe sin quedar impresionado ante las iniciativas, el trabajo y la generosidad de los hermanos cana​dienses y los de otras provincias que allí trabajan.

Los hermanos se enfrentan actualmente en Zimbabwe con exigencias nuevas. Hace quince años eran seis hermanos. Hoy son treinta y dos. En los años 70 había once hermanos africanos. Menos uno, todos han abandonado el instituto debido, sobre todo, a las presiones y complicaciones derivadas de la guerra por la independencia.

Evidentemente, lo más urgente es ocuparse con intensidad de las vo​caciones y de la formación de los jóvenes que quieren ser maristas. Luego habrá que asegurarse de que esos jóvenes puedan encontrar el ambiente propicio para constituir auténticas comunidades de maristas autóctonos.

Los hermanos del distrito son muy conscientes de las nuevas perspec​tivas. En la actualidad hay un hermano de votos anuales, un novicio, cinco postulantes y catorce aspirantes. Os pido que recéis con ellos y por ellos, y por todos los hermanos que se emplean a fondo en re​construir el distrito, tarea vital para los jóvenes de este hermoso país.

De camino hacia Zimbabwe pude detenerme en Johannesburgo, en África del Sur. A pesar de la situación trágica y muy compleja, termi​no la visita a aquellos hermanos experimentando una gran impresión de estímulo y aliento.

El provincial, los miembros del consejo y algunos hermanos se reu​nieron este año antes de lo acostumbrado para estudiar la crisis de la educación en aquel país. Después enviaron una carta a los hermanos de la provincia con un resumen de las discusiones y sugerencias. Me pareció un documento excelente, y tengo la satisfacción de ofreceros algunos fragmentos para vuestra reflexión y vuestra oración.

Resumen del documento

1. Como punto de partida hemos de pensar que el porvenir está en las manos de Dios. A pesar de las pesimistas perspectivas actuales, nuestra fe debe ayudarnos a dar a otros una visión de esperanza. Al fin y al cabo no luchamos por nuestra justicia ni por la de los hom​bres, sino por la justicia de Dios.

2. Importa mucho que nuestros esfuerzos por la justicia estén anima​dos de una espiritualidad equilibrada y profunda; que evitemos un doble error: el de andar con la cabeza por las nubes, descuidando las situaciones reales, o, al contrario, malgastar nuestras energías en esfuerzos puramente humanistas mal dirigidos.
3. Mientras luchamos por liberarnos y. liberar a los demás del pecado (personal y estructural), no olvidemos que el valor supremo sigue siendo «la libertad de los hijos de Dios», y no una libertad inventa​da por el hombre.
4. La mayor parte de nuestro trabajo de educadores y de nuestro es​fuerzo como religiosos debería llevarnos a examinar con frecuencia los valores por los que combatimos. Necesitamos aguzar constante​mente nuestra visión de cuanto ocurre en la sociedad que nos rodea; hacer nuestros los valores que llevan hacia Dios, combatiendo, para anularlos, cuantos no lleven ese camino. A este respecto deberíamos interrogarnos de vez en cuando si las estructuras que hemos ido adoptando nos ayudan en el seguimiento de Cristo, o si, por el con​trario, nos lo impiden; lo que en un momento dado fue provechoso, puede resultar nocivo en otras circunstancias.
5. Frente a la crisis actual hay que aprovechar todo el caudal de nues​tra espiritualidad marista. En ocasiones esto supondría esperar con paciencia la actuación de Dios a través de nosotros; en otros mo​mentos deberemos ponernos a la escucha de las inspiraciones del Es​píritu que nos impulsen a actuar con valor y confianza. Las nuevas Constituciones (art. 84) nos dicen, hablando de María: «La contem​plamos desconocida y oculta en el mundo, y fiel a su misión de dar a Dios a los hombres. Con sencillez, entusiasmo y caridad lleva a Cristo al precursor, y se lo revela a los pastores y a los magos. Espe​ra con paciencia la hora de Dios, pero dispuesta a intervenir para dar ocasión al primer signo que suscite la fe de los discípulos. » En nuestra espiritualidad, hoy más que nunca, se dan al mismo tiempo el rechazo de la prepotencia y la pobreza que son específica​mente maristas; nos dicen que no tenemos todas las respuestas, pero que nuestra presencia y nuestro apoyo tienen gran valor para los que sufren, como el valor de María al pie de la cruz. El carisma marista puede colocarnos también en una cierta inseguri​dad, y prepararnos para aceptar riesgos. Según el hermano Charles Howard en el discurso de clausura del Capítulo general, «la fideli​dad a nuestro fundador exige, de forma casi inevitable, osadía, iniciativas, creatividad».
Los hermanos de África del Sur completan este texto con sugerencias prácticas para la acción. No es este el momento oportuno para citar​las todas, pero quiero mencionar al menos dos, por ser de muy posi​ble aplicación, amén de muy importantes.

Hablan de la necesidad de «tener un contacto real y directo con quie​nes padecen la crisis de forma más intensa». Y es que, efectivamente, es muy fácil aislarse en un mundo irreal refugiados en nuestro peque​ño gueto, y no enterarse de lo que ocurre a nuestro alrededor. La carta habla también de la necesidad «de llegar a una mejor compren​sión del problema, buscando una información amplia por medio de la lectura, de puestas en común entre nosotros o, mejor aún, con las gentes que llegan del otro lado de la frontera racial».

Agradezco a Dios el ejemplo que nos dan estos hermanos, y de mane​ra especial su decidida voluntad, pese a las dificultades, para discernir conscientemente las prioridades apostólicas.

El Brasil

Durante el mes de mayo, acompañado por los hermanos Benito y Claudio tuve la suerte de asistir a una reunión con sesenta hermanos brasileños: provinciales, consejeros provinciales, ecónomos, y herma​nos con responsabilidades en la formación y en el trabajo pastoral.

Los cinco primeros días estuvieron dedicados a estudiar las realidades de la iglesia en el Brasil. Se apreció un alto nivel en las personalidades asistentes: dom Ivo Lorscheiter, presidente de la Conferencia Episco​pal; el hermano Claudio Falquetto, f.m.s., presidente de los superio​res mayores; el padre Basilio Avila, s.j., y otros, que nos proporcio​naron una visión extraordinariamente rica de la situación actual.

La segunda semana se consagró al estudio de las implicaciones que podría suponer este intercambio de opiniones para las provincias ma​ristas. A pesar de las dificultades tuve la sensación de que los herma​nos estaban abiertos y animados para afrontar el porvenir. Es eviden​te que tan breves contactos sólo me permiten ofreceros impresiones superficiales, pero ahí van:

· el profundo apego de los hermanos hacia el padre Champagnat, a su carisma y a su espíritu. Esto es vital para todos nosotros, pues somos hoy los portadores de este don que el Espíritu trans​mitió a la Iglesia a través de Marcelino.

· el estilo propio de pensar como Iglesia por parte de los herma​nos. Éste podría ser uno de los aspectos más gratificantes de aquellas jornadas. ¡Es tan fácil llegar a vivir aislados, casi sepa​rados de la Iglesia!

· el alto nivel de diálogo, el grado de apertura y la voluntad recí​proca de escucharse.

El papa ha afirmado que vivimos un momento histórico para la igle​sia del Brasil, que intenta hacer frente a dos grandes exigencias: la evangelización, y el esfuerzo por crear una sociedad más justa.

Con su generosidad y su creatividad aportan nuestros hermanos una buena parte de la respuesta de la Iglesia a las exigencias de aquel in​menso país, que ocupa actualmente el décimo puesto en la economía mundial y el octavo en el mercado de todo el mundo.

Desde luego que no podemos remediar todas las necesidades, pero la respuesta que demos ha de reflejar siempre el carisma del instituto, poniendo el acento muy especialmente en la educación cristiana de los jóvenes y, en especial, de los menos favorecidos.

He aquí un dato que indica la magnitud del problema para el país y para la Iglesia. Antes de mi llegada a Sáo Paulo, uno de los hermanos me había hablado de medio millón de jóvenes abandonados a su suer​te en una ciudad de unos quince millones de habitantes. Yo me imagi​naba que era una exageración. «No -me dijo luego otro hermano que vive en la ciudad muy en contacto con el problema-; lo más probable es que la cifra se acerque a los seiscientos mil.»

Así pues, queridos hermanos, demos gracias por cuanto los nuestros han realizado en aquel país extraordinario. Y recemos con los herma​nos para que acierten en las decisiones futuras, por difíciles que pa​rezcan.

Los Estados Unidos

En el mes de agosto tuve el privilegio de participar en las celebracio​nes del centenario de nuestras dos provincias de Estados Unidos: Eso​pus y Poughkeepsie. Fue una preciosidad de celebración; sin triunfa​lismos, pero con una mezcla muy lograda de oración, de fraternidad, de compartir y de festejos. Era imposible no conmoverse y estimular​se ante aquellas jornadas de vida comunitaria. Durante la liturgia fi​nal se realizó la «entrega de crucifijos» a tres hermanos que iban a dejar los Estados Unidos para ir a una nueva fundación marista en Liberia, en el África occidental. Estaban presentes monseñor Dalieh, obispo de Cabo Palmas -donde trabajan los hermanos-, y algunos familiares de los misioneros. Ocasión única era asistir al acto en el que los hermanos reciben el crucifijo misionero de manos de su obis​po, en presencia del superior general y de cuatrocientos hermanos.

El impacto fue muy fuerte. En mi opinión - que creo compartida por otros muchos- aquello suponía algo más que el «envío a misionar» de tres hermanos. Todos los presentes nos sentíamos comprometidos en algo más en aquella partida para las misiones y en la promesa de apoyo, de aliento y de oración. Sí; había algo más. Sólo tres de aque​llos hermanos abandonaban la patria para anunciar la buena nueva en nombre de Jesucristo, pero todos sentíamos lo mejor de nuestro corazón animado por el deseo de continuar la misión de Jesús y de consagrar a ese empeño toda nuestra vida.

Cada uno ha tenido sus momentos de desaliento, actos de muy poca generosidad, y es consciente de su debilidad. Pero ello no empece que tengamos al mismo tiempo la conciencia de haber sido llamados al seguimiento de Jesús, a continuar su misión. En aquellos hermanos, dispuestos a abandonar su patria, su comunidad y sus amigos, nos reencontrábamos con nuestros propios deseos y con lo mejor de noso​tros mismos. Lo de menos era que esa vocación la viviéramos en Liberia, en Nueva York, en Texas o en Roma. Lo importante era que tratábamos de vivirla con un corazón amante y generoso.

Al final de la eucaristía fui investido doctor «honoris causa» en letras y humanidades. Manifesté a los hermanos que aquel honor producía en mi espíritu una cierta confusión por muchas razones que no acer​taba a detallar, excepto una, acaso. Cuando fui director de un gran internado, hace ya algunos años, los padres me felicitaban y me da​ban las gracias por la buena educación que sus hijos recibían. Pero yo era muy consciente de que los verdaderos héroes merecedores de aquellas alabanzas eran los hermanos que se entregaban por entero en la clase, en los dormitorios y en los campos de deportes. Y en el caso presente tenía yo muy claro que una de las razones de mi doctorado honorario era reconocer en mi persona el trabajo de los hermanos en los Estados Unidos y su contribución a la causa de la educación en muchos otros países. Y ese fue el motivo por el que me sentí muy fe​liz al aceptar aquel honor en nombre de los hermanos que generosa​mente se entregan, sin ruido, y que son elementos clave en el éxito de la obra marista.

Los hermanos de los Estados Unidos han atravesado dos decenios muy turbulentos por causa de cambios y de graves sobresaltos en la sociedad y en la iglesia. Pensemos en la guerra del Vietnam y en el movimiento pacifista, en la lucha por los derechos civiles, en los he​chos violentos ocurridos en las universidades y en la enseñanza me​dia, en el movimiento feminista, en los cambios después del concilio. Ha sido un período difícil, que se ha cobrado un precio y que ha dado origen a desviaciones y anomalías muy diversas.

Y a pesar de todo esto salí de los Estados Unidos con un sentimiento de gratitud por el empuje de los hermanos, por su celo para con los jóvenes, su entusiasmo en la misión de Jesucristo, y, en general, por la voluntad de muchos de ellos para afrontar la realidad. Recemos juntos, unidos a ellos en el umbral de su segundo centenario, para que respondan con generosidad a las llamadas del Espíritu Santo en su vida y en la vida de sus dos provincias.

Nigeria

En Nigeria no recibí ningún doctorado. Pero sí dos regalos estupen​dos de los hermanos reunidos para un retiro basado en las Constitu​ciones. El primer regalo fue un mapa de África con incrustaciones en madera que indican los dieciséis países en donde estamos presentes. El segundo obsequio era aún más precioso: cada comunidad del dis​trito se las había arreglado para tener sistemáticamente puestas en co​mún acerca de la Biblia y de las Constituciones. Me consta la fideli​dad posterior de todas las comunidades y estoy seguro de que esas reuniones van a enriquecer su vida y su unión. Que este regalo de los hermanos de Nigeria y de Ghana nos sirva a todos de ejemplo y de aliento.

La primera fundación de los hermanos maristas en Nigeria fue reali​zada por la provincia de Gran Bretaña en 1949. En 1956 se unieron á nosotros los hermanos de san Pedro Claver, que era una congrega​ción diocesana. El distrito tiene ahora dos comunidades en Ghana y hay ya cuatro hermanos ghaneses; tiene un total de ochenta y tres miembros.

Los puntos fuertes del distrito son: un maravilloso espíritu de familia, el interés por los pobres y gran espíritu de oración comunitaria.

Los hermanos sufren por el hecho de que en la iglesia africana su vo​cación no está bien valorada por la mayoría de la gente, incluidos obispos y sacerdotes. Evidentemente, esto no facilita los esfuerzos para encontrar vocaciones. A pesar de todo, los hermanos manifies​tan una gran esperanza. Y empiezan a entrever la posibilidad de con​vertirse en provincia.

Irlanda

Hace algunos años pasé una temporada en Irlanda y pude apreciar grandemente la hospitalidad de los hermanos. De ahí mi gran alegría al volver a ese país para convivir con los hermanos durante el retiro anual.

Según un informe del año pasado, hecho por los superiores mayores, la iglesia de Irlanda anterior al Vaticano II se podía caracterizar con los términos de certeza, pasividad y seguridad. El informe ofrecía una descripción interesante acerca del papel de los religiosos en la socie​dad irlandesa:

«Muy raras veces -por no decir nunca- se criticaba a los religiosos. Eran apreciados por todo el mundo y se admiraba su estilo de vida. Su trabajo, sobre todo en las escuelas y en los hospitales, suscitaba la veneración. La vida religiosa era propuesta a los jóvenes como un ideal alto y noble, y la respuesta era entusiasta y generosa. Los novi​ciados estaban llenos, y nada permitía suponer que aquello pudiera cambiar. Los religiosos no se cuestionaban su género de vida ni su es​piritualidad. En consecuencia se admitía que la santidad era algo in​herente a su vida. Desde luego, los demás también podían llegar a la santidad, pero ya no era tan evidente. Nadie albergaba la menor duda acerca de estos temas.»

Pero en los últimos decenios ha habido considerables cambios sociales con repercusiones importantes en la vida religiosa, y especialmente en las vocaciones. La iglesia de Irlanda tenía una fuerte tradición misio​nera de la que se beneficiaban muchos países. Era un país rico en vocaciones, pero esto ha cambiado rápidamente.

El retiro fue una excelente ocasión para reflexionar con los hermanos acerca de las Constituciones, para tratar de discernir el modo de reno​var nuestra identidad y nuestra misión, y para renovarlas con vistas al futuro. Confío en que la tradición de fe y de espíritu fraterno de los hermanos les hará capaces de aceptar el reto, a pesar de las implica​ciones que esto suponga para el porvenir.

Gran Bretaña

La provincia de Gran Bretaña ha dedicado siempre una atención es​pecial a los menos favorecidos. Y esto sigue vigente en sus diversas obras apostólicas.

Por muchas razones -reestructuración del sistema escolar, sobrea​bundancia de enseñantes, toma de conciencia de las nuevas necesida​des de los jóvenes, en especial de los parados- se han producido cambios notables en la escala de prioridades de los hermanos de Gran Bretaña. Uno de esos cambios consiste en que los hermanos se com​prometen en proyectos para jóvenes, fuera ya del horario escolar.

Los hermanos tienen también un sector en auge en el Camerún, con doce hermanos de votos anuales y cinco novicios.

La visita ha puesto de relieve tres grandes prioridades:

a) La oración personal y comunitaria.

b) El amor fraterno, con participación y don recíproco de sí mismo, tal y como lo describe el capítulo 3 de las Constituciones.

c) La necesidad de una reflexión profunda sobre la misión, para ver con claridad las prioridades apostólicas.

Que Dios bendiga a los hermanos, y también su trabajo en favor de los jóvenes, en Gran Bretaña y en el Camerún.

Muchos hermanos viven en todas estas provincias situaciones de he​roísmo; hacen el bien sin ruido, en la fidelidad al evangelio, al funda​dor y a aquellos en cuyo servicio trabajan. Habréis observado que es​tas provincias deben hacer frente a desafíos importantes. Son retos que exigen cambios y una conversión del corazón. No queremos pecar de presunción, ni ocultar los puntos débiles de nuestra vida y la de las provincias. Es cierto que hay fallos, limitaciones, errores; hay faltas de fidelidad al evangelio, a los signos de los tiempos, a aquellos a cuyo servicio estamos y a nuestros propios ideales.

Pero «guiados por el padre Champagnat avanzamos juntos, anima​dos por el testimonio de fidelidad de los hermanos que nos han prece​dido». (Const 46.)

Así pues, y especialmente en la oración comunitaria, recemos con los hermanos y por los hermanos para que se conserven sensibles y llenos de fe a las llamadas del Señor en su vida y en la de la provincia.

Nuestras nuevas Constituciones

Nuestras nuevas Constituciones han estado durante veinte años en período de elaboración y son el fruto de cerca de doscientos años de vida. El resultado es un don precioso que se ofrece a cada hermano, al instituto y a la Iglesia. En agradecimiento por este don pido a to​das las comunidades que celebren una misa o una liturgia especial de acción de gracias en cuanto recibáis esta circular. Querría también animaros a organizar alguna celebración cuando recibáis el nuevo texto de las Constituciones. Si todo va bien, deberíamos tener la tra​ducción a las lenguas más importantes en los meses próximos.

Para ayudaros a aceptar mejor estas nuevas Constituciones e integrar​las en la propia vida, quiero en primer lugar presentaros los datos de base y la génesis de este importante acontecimiento de nuestra histo​ria. Os hablaré primero del mandato dado por la Iglesia a nuestro instituto a raíz del Vaticano 11. Luego haré una breve reseña histórica del desarrollo de este documento.

El mandato dado por la Iglesia

El decreto «Perfectae caritatis» acerca de la renovación de la vida re​ligiosa, con fecha 28 de octubre de 1965 hacía obligatoria la revisión de las Constituciones a todos los institutos religiosos. El propio decre​to precisa, sin embargo, que la finalidad primordial no es redactar un texto de renovación espiritual y de adaptación, sino que la revisión de las Constituciones ha de ser una consecuencia de la renovación y de la adaptación convertidas en realidad de vida, además de un medio de realizarlas.

El número 2 conserva hoy su importancia capital; os recuerdo algunos puntos:

La renovación adecuada de la vida religiosa abarca a un tiempo el re​torno constante a las fuentes de toda vida cristiana y a la inspiración primigenia de los institutos y una adaptación de éstos a las condicio​nes cambiantes de los tiempos. Esta renovación, bajo el impulso del Espíritu Santo y con la guía de la Iglesia, ha de promoverse de acuer​do con los principios siguientes:

a) Como quiera que la norma última de la vida religiosa es el se​guimiento de Cristo tal como se propone en el evangelio, ésa ha de tenerse por todos los institutos como regla suprema.

b) Cede en bien mismo de la Iglesia que los institutos tengan su carácter y función particular. Por tanto, reconózcanse y man​ténganse fielmente el espíritu y los propósitos propios de los fundadores, así como las sanas tradiciones, todo lo cual consti​tuye el patrimonio de cada instituto.
c) Todos los institutos han de participar en la vida de la Iglesia, y de acuerdo con su propio carácter hacer suyos y favorecer se​gún sus fuerzas las empresas y los propósitos de la misma, por ejemplo: en materia bíblica, litúrgica, dogmática, pastoral, ecuménica, misional y social.
d) Promuevan los institutos entre sus miembros el conveniente co​nocimiento de la situación de los hombres y de los tiempos y de las necesidades de la Iglesia, de suerte que, juzgando sabia​mente a la luz de las circunstancias del mundo presente e infla​mados de celo apostólico, puedan ayudar más eficazmente a los hombres.
e) Ordenándose ante todo la vida religiosa a que sus miembros si​gan a Cristo y se unan con Dios por la profesión de los conse​jos evangélicos, hay que considerar seriamente que las mejores acomodaciones a las necesidades de nuestro tiempo no surtirán efecto si no están animadas de una renovación espiritual, a la que hay también que conceder siempre el primer lugar a la pro​moción de las obras externas.
Después del concilio, el papa Pablo VI publicó algunas cartas apostó​licas estableciendo las normas que completan los diversos decretos del concilio. La carta «Ecclesiae sanctae» estipulaba que se debía convo​car un Capítulo general especial, ordinario o extraordinario, en un plazo de dos o a lo más tres años, para emprender esta renovación. (Entre nosotros, dicho Capítulo general especial tuvo lugar en dos se​siones: la primera en 1967 y la segunda en 1968.) La carta del papa daba algunos criterios para la revisión de las Constituciones, e insistía especialmente en que debía abarcar elementos espirituales y jurídicos en proporción tal que el resultado no fuera sólo jurídico ni que se limitase a simples exhortaciones, sino más bien un documento vivifi​cador que diera la primacía al espíritu sobre la letra.

El documento hacía suya la insistencia del «Perfectae caritatis» en la fidelidad al evangelio, al carisma del fundador y al tiempo en que vivimos.

Nuestra identidad en la Iglesia y nuestra responsabilidad

Nuestro instituto fue fundado bajo la inspiración del Espíritu Santo para ejercer con la vida, con el testimonio y con la acción apostólica una influencia vivificadora en la Iglesia y en el mundo. Se trata de un don especial para la Iglesia; y por ello el pueblo de Dios, que es la Iglesia, tiene derecho a ser informado sobre la fundación del instituto y a examinar sus documentos para ver si son conformes al evangelio y a la Iglesia. De esta manera, al presentar las Constituciones a la Igle​sia afirmamos que somos Iglesia. Nuestras Constituciones no concier​nen sólo a los hermanos maristas. Pertenecen a un organismo más amplio y nos otorgan un espacio en el seno de ese organismo eclesial. Son una declaración hecha a la Iglesia acerca de nuestros orígenes, nuestras tradiciones, nuestro espíritu, nuestras aspiraciones y nuestros dones.

La nueva redacción de nuestras Constituciones compromete nuestra responsabilidad, porque este don del Espíritu Santo a la Iglesia de hoy se transmite por los hermanos de hoy. Teníamos la responsabili​dad de llevarlo a cabo, de profundizarlo y de compartirlo. Estamos mejor situados que nadie para comprenderlo, apreciarlo y adaptarlo a la Iglesia.

Un don del Espíritu Santo

Para apreciar perfectamente nuestras nuevas Constituciones es indis​pensable analizar la noción de carisma; se emplea aquí el término ca​risma en el sentido paulino de una gracia especial para el servicio de los demás. Antes del Vaticano II los carismas parecían haber quedado limitados a la Iglesia primitiva. El concilio modificó esta opinión teo​lógica y reconoció que el Espíritu Santo distribuye los carismas entre los fieles de todos los tiempos.

En la carta a los religiosos «Evangelica testificatio», de 1971, Pa​blo VI emplea la palabra «carisma» al hablar de la vida religiosa y de los fundadores. Hoy día los teólogos hablan de «carismas colectivos», de «carisma del fundador», de «carismas de fundación». Pero no es necesario extenderse más acerca de este punto.

La doctrina de Pablo VI fue desarrollada más tarde en otro documen​to de 1978. Comprendo que los hermanos no puedan estar al corrien​te de todos los documentos publicados por la jerarquía, pero este - «Mutuae relationes», o sea, «Directrices para las mutuas relaciones entre obispos y religiosos en la Iglesia»- es un documento que nin​gún hermano debería ignorar.

Fue producto de una consulta a las Conferencias nacionales de obis​pos y religiosos y a las Uniones internacionales de Superiores genera​les. Se celebró una asamblea plenaria mixta entre la Congregación para los obispos y la de los Religiosos e Institutos Seculares (CRIS).

He aquí las tres preguntas de base:

a) Qué esperan los obispos de los religiosos.

b) Qué esperan los religiosos de los obispos.

c) Qué se puede hacer para garantizar una cooperación fructífera a todos los niveles entre obispos y religiosos.

El documento «Mutuae relationes» nacido de la respuesta a las pre​guntas anteriores tiene un contenido muy rico para la Iglesia.

De la teología del documento se deriva que el carisma de Marcelino Champagnat es una experiencia del Espíritu, y, por tanto, fuente de su espiritualidad y de su celo apostólico, y que aporta un carácter dis​tintivo a nuestra comunidad religiosa. «Este carácter distintivo entra​ña asimismo un estilo particular de santificación y de apostolado. Crea su propia tradición con el resultado de que se pueden distinguir muy fácilmente los elementos subjetivos.» (MR 11.)

El discernimiento evangélico de un fundador y su insistencia especial sobre determinados valores evangélicos constituyen una parte impor​tante de su carisma y guardan relación estrecha con su experiencia del Espíritu Santo. En el caso de Marcelino hay un ejemplo muy apropia​do: su modo de expresarnos el amor de Jesús y María por cada uno de nosotros y el hecho de que hayamos sido seducidos por ese amor.

A partir de ahí podemos afirmar que el carisma de Marcelino Cham​pagnat era una inspiración clara del Espíritu Santo para fortalecer al pueblo de Dios. Este carisma se nos ha transmitido a nosotros, hermanos, para ser vivido, conservado, profundizado, desarrollado y compartido. (MR 11.) Un carisma que lleva consigo el poder de atraer a otros en la lucha por seguir la misión.

Consecuencia natural es que nosotros, los hermanos que compartimos ese don, tenemos una seria responsabilidad con el instituto, con la Iglesia y con todo el pueblo de Dios. Ser fiel al don sin tener un senti​do de Iglesia no pasaría de ser mero espejismo.

Por su parte «los superiores religiosos tienen el grave deber -más aún, es su más grave responsabilidad- de asegurar la fidelidad de sus hermanos al carisma del fundador, y los estimula a la renovación que prescribe el concilio, tan necesaria para nuestro tiempo». (MR 14.)

Así, después del concilio fuimos invitados a formular de nuevo nues​tras Constituciones a la luz de la teología contenida en el «Mutuae relationes». Y «nuestra más grave responsabilidad» era hacer todo lo posible para profundizar en la inspiración carismática del beato Marcelino Champagnat.

Y aquí relatamos los dos métodos más importantes seguidos para lograrlo:

a) Investigación, reflexión y meditación de la vida de Marcelino y de los primeros hermanos. El instituto contrajo una deuda inmensa de gratitud para con todos los hermanos que con tanto fervor tra​bajaron en ello, y se ha visto muy enriquecido con los trabajos realizados durante los últimos veinte años.

b) Reflexión de nuestra experiencia como hermanos maristas, acerca de la experiencia de los hermanos con quienes hemos convivido, sobre la acción del Espíritu Santo en sus vidas. Existe el peligro de minusvalorar la importancia de este método que, sin embargo, nos permite acceder a una comprensión más clara de la presencia del Espíritu Santo en la vida de nuestro instituto.
Los hermanos que desde 1965 hasta 1985 han contribuido al resultado actual estaban profundamente penetrados de ese contacto con el espí​ritu y la tradición de nuestros orígenes maristas.

Es muy digno de encomio el esfuerzo realizado por los miembros del último Capítulo general para traducir a palabras vivas ese espíritu, ese carisma y esa tradición. Ya he expresado mi felicitación a cada uno de ellos por su excelente trabajo y por el gran espíritu de unidad que transmite la redacción de las nuevas Constituciones. Añadiré por mi parte un pequeño matiz pensando en el dicho: «El caballo, con toda la belleza de sus formas y movimientos, lo dibujó Dios, pero una co​misión dibujó el camello.» Éramos conscientes de los errores cometi​dos a lo largo del trabajo, así como de nuestros intentos por marcar nuestras diferencias con respecto a la ley, de nuestras mentalidades y culturas tan diversas y de los problemas de comunicación. Pero nada fue capaz de anular nuestro deseo de ser fieles al Espíritu Santo y al fundador, sin perder la preocupación de que nos comprendieran en setenta países los hermanos de hoy y también los del futuro.

Se trataba, en definitiva, de un trabajo de amor y de respeto, realiza​do con un gran espíritu de colaboración fraternal en línea con el espí​ritu de Champagnat y fruto de su esfuerzo por dar forma humana a una inspiración recibida del Espíritu.

Era para nosotros un privilegio y un deber de amor penetrar en el misterio de ese don del Espíritu a Marcelino, en su visión del misterio de Cristo y en su celo apostólico.

El resultado es ahora un documento que nos puede ayudar a profun​dizar más y más en la intimidad de Jesús, de María y de nuestro fun​dador. No se trata de un texto para conservar amorosamente en los archivos. Ha sido escrito para ser amado, orado, vivido.

Es un documento que nos plantea un nuevo punto de partida en la medida en que reafirmamos con confianza, no sólo el valor del reli​gioso marista en la Iglesia, sino la necesidad que la Iglesia y el mundo tienen de apóstoles maristas convencidos. Como recordaba personal​mente Juan Pablo 11 a nuestros capitulares: «Vuestra misión entre la juventud es indispensable.»

Aprovecho también esta ocasión para dar muy sinceramente las gra​cias a todos los hermanos que han participado de alguna manera en el trabajo de las nuevas Constituciones. Lo que nos habéis dado es una interpelación, un texto que nos ayudará a profundizar nuestro amor al Señor, nuestra consagración marista, nuestra misión en medio del mundo, en especial el mundo de los jóvenes y de los pobres.

Historia de la evolución de nuestro texto

Vale la pena que examinemos la evolución de este texto hasta la re​dacción actual. Lo que sigue es un breve resumen de las sucesivas eta​pas que culminaron en la aprobación final dada por la Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares (CRIS), en nombre de la Iglesia, el 7 de octubre de 1986:

· El 9 de enero de 1863 Pío IX aprueba el Instituto de los Hermani​tos de María. Se aprueban también sus Constituciones (per modum experimenti) para cinco años; esta aprobación se renueva regular​mente hasta la aprobación definitiva por León XIII, el 20 de mayo de 1903.

· Las Constituciones de 1903 son aprobadas por Pío XI el 4 de abril de 1922 después de una revisión para adaptarlas al nuevo código y con las modificaciones del Capítulo general de 1920.
· Durante el Concilio Vaticano 11, el Consejo general prepara un borrador de las nuevas Constituciones para la Conferencia de pro​vinciales de mayo de 1965 y con vistas al XVI Capítulo general.
· Un segundo proyecto preparó entonces el Consejo general, después de consultar a la Congregación para los religiosos. Presentados los dos proyectos a los provinciales en su reunión de 1965, fueron am​bos acogidos con relativa frialdad.
Los provinciales solicitan que se nombre una comisión con represen​tantes de los diversos grupos lingüísticos para preparar un tercer pro​yecto, partiendo de los dos primeros, de los documentos conciliares y de las observaciones y sugerencias de los hermanos de todas las provincias.

Se nombra una comisión de doce hermanos con el hermano Olivier Sentenne como presidente. Esta comisión se reúne en Roma durante dos meses en 1966. El texto que preparan se envía a todas las provin​cias para ser estudiado antes del Capítulo general previsto para septiembre de 1967.

· Absorbida por la preparación de otros documentos, la primera se​sión del Capítulo (septiembre-noviembre de 1967) no pudo ocupar​se del proyecto de las nuevas Constituciones. El Capítulo pidió la creación de una nueva comisión para preparar otro texto, antes de la segunda sesión prevista para septiembre de 1968. Se debían tener en cuenta los proyectos precedentes, los documentos preparados por las diversas comisiones del Capítulo general y las notas envia​das por los hermanos de las provincias todas.

· Formaban la comisión los hermanos siguientes: Olivier Sentenne (Canadá), Gabriel Michel (Francia), Juan María (España), y Léo​nard Voegtle (Estados Unidos). Al ser nombrado provincial, el hermano Léonard fue reemplazado por el hermano Quentin Duffy (Australia).

La comisión trabajó en la preparación de un cuarto texto para la segunda sesión del Capítulo, aprovechando las normas del docu​mento « Ecclesiae sanctae» y con la ayuda de la experiencia y de las sugerencias de numerosos hermanos; se contó también con algunos expertos en teología y otras materias. El borrador preparado fue discutido artículo por artículo, con las enmiendas propuestas por las comisiones y por la Asamblea general. El texto se aprobó casi por unanimidad; esas Constituciones «ad experimentum» debían guiarnos hasta el Capítulo general siguiente: el de 1976. (El texto refundía las Constituciones de 1920 con las Reglas comunes.)

· El XVII Capítulo general de 1976 tenía previsto revisar el texto de 1968 a la luz de las notas enviadas por los hermanos, las comuni​dades y la propia Asamblea capitular. Al hacerse evidente muy pronto la imposibilidad de realizar ese trabajo en una sola sesión, se decidió aprovechar la posibilidad de prolongar el período de experimentación hasta el Capítulo general siguiente. Como hacía notar muy acertadamente el hermano Basilio Rueda al final de la sesión, eso daría tiempo para «profundizar más nuestras Consti​tuciones en la oración y elevarlas a la categoría de una experiencia vivida».

Se encargó al Consejo general nombrar oportunamente, y antes de 1985, una comisión que preparase otro proyecto de Constituciones para la Asamblea capitular.

· En octubre de 1982 el Consejo general nombró a cuatro hermanos que fueron la base de dicha comisión: Alain Delorme (Francia), Fergus MacCann (Australia), Aleixo Autran (Brasil), y José Vera López (España). Estos hermanos, con el hermano Quentin Duffy, comenzaron su trabajo en julio de 1983.

· En mayo de 1983 fueron nombrados ocho más para aportar una visión global del instituto: los hermanos Peter Berchmans Appu​hamy (Sri Lanka), Majella Bouchard (Canadá), Aureliano Brambi​la de la Mora (México), George Fontana (Estados Unidos), Julián Garcia Rilova (Argentina), Emmanuel Ramarosson (Madagascar), y Paul Sester (Francia).

Los doce miembros de la comisión se reunieron durante dos semanas en noviembre de 1983. El núcleo inicial, más el hermano Brambila, empezó la redacción de un texto preliminar, revisado luego por la comisión al completo en mayo de 1984. Tras los últimos retoques, se envió a las comunidades en julio de 1984. La fecha tope para las su​gerencias y observaciones de los hermanos y de las comunidades se fijó en el 1 ° de marzo de 1985.

· Siete miembros de la comisión trabajaron desde noviembre del año 1984 hasta febrero de 1985 para revisar las Normas de aplicación y presentarlas a los capitulares al mismo tiempo que el proyecto de las Constituciones.

· De marzo a mayo, la comisión completa trata de lograr un proyec​to final, teniendo en cuenta las observaciones recibidas a título in​dividual o de grupos. Este proyecto abarcaba, refundidos, el texto de las Constituciones y el de los Estatutos (nombre que sustituía al de Normas de aplicación). En junio de 1985 se envió a todos los capitulares.

· El 2 de septiembre era presentado el proyecto a la Asamblea gene​ral como texto base para el Capítulo. Con 123 votos afirmativos, 7 negativos y 2 abstenciones fue aceptado el 16 del mismo mes.

De las siete semanas que duró el Capítulo, la mayor parte se consagró a la preparación de las actuales Constituciones. El trabajo se inició en comisiones y llegó luego a la Asamblea general para su pre​sentación y explicación. Era el momento y la ocasión de sugerir enmiendas. Éstas se discutían primero en comisiones, y luego la Asamblea las volvía a discutir antes de la votación.

El hecho de que cada una de las comisiones trabajara de forma prác​ticamente independiente producía inevitablemente algunos inconve​nientes, como repeticiones, falta de uniformidad en el léxico, y otras dificultades. Esto llevó al Capítulo a nombrar un Comité de redac​ción para pulir un buen texto sin alterar el contenido. El Capítulo designó luego al hermano Superior general y a su Consejo para hacer la puesta a punto definitiva del texto y solicitar la aprobación por la Santa Sede.

· Formaron el Comité de redacción los siguientes hermanos: Aurelia​no Brambila (México), Alain Delorme (Francia), Quentin Duffy (Australia), Juan Moral (España), Alexis Paquet (Canadá) y Jean Thouilleux (Francia).

Estos hermanos trabajaron sin descanso desde mediados de diciembre de 1985 hasta mitad de enero de 1986.

Como la última palabra la tenía el Consejo general, en respuesta fiel al encargo del Capítulo, los consejeros generales dedicaron tres sema​nas a examinar el trabajo del Comité de redacción; pudieron consta​tar la calidad del trabajo realizado. Con algunas modificaciones juz​gadas necesarias, el Consejo general pudo por fin presentar el texto de las Constituciones y el de los Estatutos a la Sagrada Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares (CRIS) el día 11 de marzo de 1986.

· La Sagrada Congregación respondía el 30 de mayo y manifestaba su satisfacción «al constatar el cuidado y la seriedad empleados en la preparación del texto, el interés puesto para resaltar el carisma y la espiritualidad propios del instituto, así como la atención emplea​da para conjugar de forma muy acertada las normas jurídicas y la dimensión espiritual».

· El Consejo general examinó las observaciones de la Congregación y volvió a entregar el texto corregido el 25 de junio de 1986.

· Este último texto fue aprobado por el «Congresso» (comité de autoridades de la CRIS) el 25 de septiembre de 1986. Con una ob​servación relativa a posibles modificaciones posteriores. El secreta​rio de la CRIS añadía en carta del 3 de octubre: «Los miembros del «Congresso» han expresado su satisfacción por la justeza con que las Constituciones explican la vocación de los hermanos, su identidad espiritual y su misión apostólica.»

· El Consejo general introdujo los últimos retoques y consiguió el Decreto de aprobación de las nuevas Constituciones por la Iglesia el 7 de octubre de 1986, fiesta de nuestra Señora del Rosario.

¡Aleluya!

Y una vez más: doy gracias a todos los hermanos que participaron en este trabajo de amor al instituto.

Llamada a la conversión y a vida nueva

Ya vimos cómo el mandato dado por la Iglesia a los institutos religio​sos para redactar nuevas Constituciones respondía a una moción del Espíritu Santo. No se trataba de un simple ejercicio técnico, sino de una colaboración con el Señor; una invitación para aprovechar la revisión como medio de acceder a mayor intimidad con él y para renovar nuestra vida, personalmente y en grupo. Es importante que seamos muy conscientes de todo esto para, como consecuencia, expresar nuestra gratitud.

El carisma entregado por el Espíritu a Champagnat provoca de mane​ra muy especial una respuesta nuestra al Padre. Es una llamada a la conversión, dirigida a cada uno de nosotros. Cristo nos dice: «Sígue​me.» Y esta invitación o llamada se concreta para nosotros principal​mente en las nuevas Constituciones.

En toda vida espiritual va implícita la idea de conversión. La misma palabra ya indica cambio de dirección, cambio total: un despertar. El crecimiento espiritual supone también conversión continua, cam​bio hacia una relación más y más auténtica con Dios y con los demás: el despertar a una visión nueva de valores nuevos.

La conversión es una gracia porque siempre es Dios quien toma la ini​ciativa con la llamada; si la recibimos con humildad y apertura, nues​tro corazón cambia y nos volvemos más receptivos a la llamada de Dios. La vida de algunos santos podría hacernos creer en conversio​nes repentinas. Pensemos en Pablo o en Agustín. Pero incluso en ellos se dio con toda seguridad un proceso de conversión progresiva en su forma de vivir. Siempre somos capaces de un amor mayor, de una respuesta más generosa. «Quiero conocer a Cristo, experimentar el poder de su resurrección, compartir sus padecimientos y morir su misma muerte. Espero así alcanzar en la resurrección el triunfo sobre la muerte. No quiero decir que haya logrado ese ideal o conseguido la perfección, pero me esfuerzo en conquistar aquello para lo que yo mismo he sido conquistado por Cristo Jesús. No, hermanos; no creo haberlo alcanzado todavía.» (Flp 3,10-13.)

Al transcribir estas palabras de san Pablo me acuerdo de una historia muy hermosa que me contó un hermano. Había ido a visitar a otro que se moría de cáncer, un hermano joven, de unos 35 años. No sa​biendo de qué hablar, el visitante empezó a comentar un partido de criquet que acababa de ver por la tarde, gesticulando con un paraguas para ilustrar los lances del juego; lo que consiguió fue esta réplica del hermano enfermo: «No hagas el tonto; toma esto y léemelo.» Y le in​dicaba los versículos inmediatamente anteriores al texto que aca​bamos de citar: «Pero lo que constituía para mí un timbre de gloria, lo juzgo deleznable por amor a Cristo. Más aún, sigo pensando que nada vale la pena en. comparación con ese bien supremo que con​siste en conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por él renuncié a todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y estar unido a él.» (Flp 3, 7-9.)

El artículo 166 de las Constituciones referente a la conversión del co​razón habla de la necesidad de convertirnos de nuevo, para que, poco a poco, Cristo sea Señor de nuestras vidas. Ese es el objeto de nuestra existencia; y esa la meta adonde pedimos que María nos conduzca.

Otro artículo, el 46, nos habla de forma magistral del itinerario que hemos de seguir en nuestra consagración, del viaje que tendrá mo​mentos de duda, de pérdida del entusiasmo, de aridez en el corazón. Nos habla también de la necesidad que experimentamos de abrirnos camino a través de todo esto, sin temor al combate, seguros de en​contrar en María y en nuestros hermanos una fuerza inagotable.

Hay hermanos cansados ya de palabras como «renovación», «aggior​namento», y que inmediatamente piensan: «Otra vez: capítulos, con​ferencias, artículos, etc.» Y hasta cierto punto se comprende; pero si hemos de aceptar -porque así es- que un proceso de conversión es algo esencial para toda verdadera vida espiritual, individual o de grupos, tendría que alegrarnos el disponer en las nuevas Constitucio​nes de una llamada enérgica a la conversión y renovación. Rechazar este camino es, en mi opinión, rechazar el papel del Espíritu Santo en el Instituto de los Hermanitos de María.

Esta llamada es para cada uno de nosotros invitación a nueva vida en Cristo, a transformación progresiva, y a intensificar la vida de Cristo en nosotros. «El cristiano es un hombre nuevo; lo viejo ha pasado, y una nueva realidad está presente.» (2Co 5,17.)

Al realizar esta conversión no estamos nunca solos. El Señor está siempre a nuestro lado. En la liturgia de horas hay una lectura para el Sábado Santo que lo expresa perfectamente. El escritor se imagina a Jesús bajando a los infiernos al encuentro de Adán. Lo toma de la mano, lo levanta y le dice: «Despierta, tú que duermes; levántate de entre los muertos. Levántate, obra de mis manos. Levántate; salga​mos de aquí, porque tú en mí, y yo en ti formamos una sola e indivi​sible persona.»

Muchos de vosotros os vais a encontrar viviendo ya lo que aquí se dice, pues ya lo habéis interiorizado. Esto nos alegra y nos ayudará en la tarea de hallar una respuesta de corazón a los artículos que hoy nos interpelan de manera especial. Por ejemplo el 34 -«Amor prefe​rencial por los pobres»-, que aúna la llamada de nuestras tradicio​nes con la que nos hace actualmente la Iglesia por medio de Pablo VI y Juan Pablo II.

También yo, queridos hermanos, os invito de corazón a aceptar estas Constituciones como don del Espíritu Santo, don de Marcelino Champagnat, de cuantos nos precedieron y de quienes hoy caminan con nosotros; un don que nos interpela y a la vez nos conforta.

Amor a nuestras Constituciones

Durante su visita a la Gran Bretaña en 1981, Juan Pablo II lanzaba este vigoroso desafío a los religiosos de aquel país:

«Creed en el Señor resucitado. Creed en vuestra vocación personal. Creed que Cristo os ha llamado porque os ama.

Creed en la inspiración específica y en el carisma de vuestro instituto. Creed en vuestra misión en la Iglesia.»

Si efectivamente tenemos firme fe en nuestra llamada a servir al pue​blo de Dios como hermanos maristas, si creemos en la presencia e ins​piración del Espíritu Santo en nuestra vida de hoy, la consecuencia inmediata será el respeto y el amor por las Constituciones. En ellas, en esa palabra escrita, hemos destilado la experiencia del Espíritu Santo vivida por Marcelino, por los primeros hermanos y por las ge​neraciones siguientes hasta nosotros. Y rezo con fervor para que todos lleguemos a sentir un gran amor por las Constituciones; os invito a unir vuestras plegarias a la mía.

Hermanos: Hemos sido llamados a seguir a Jesús y a servir a los de​más en un estilo concreto de vida. Esta llamada es un don. A este don va unida una consagración que nos viene de Dios: la vocación a for​mar parte de una familia religiosa, la de los Hermanos Maristas. Las Constituciones contienen algo que ha sido comparado a un retrato de familia: muestra lo mejor de nosotros mismos como grupo; los valo​res e ideales que amamos, aun a sabiendas de que muchas veces no damos la talla. Ellas son para nosotros la mejor expresión de las vi​vencias de nuestro fundador y de las generaciones de hermanos que nos han precedido. Contienen la sabiduría acumulada de millares de hermanos maristas, y reflejan una gran parte de nuestra propia expe​riencia y de nuestras aspiraciones. Por eso no es de extrañar que ma​nifestemos un gran respeto por un estilo de vida que es el nuestro, y por la plasmación concreta de ese estilo de vida que son las Constitu​ciones. Expresan una gran parte del amor que profesamos al Institu​to, ese grupo de hombres conducidos por el Espíritu Santo hacia el que el Señor nos ha atraído.

La comunidad de la casa generalicia ha recibido durante las últimas semanas un hermoso testimonio de amor al instituto en la persona del hermano Alexander Bai, hermano chino de 83 años que ha podido viajar desde China a Alemania gracias a la invitación de un primo suyo. La presencia de este hermano entre nosotros supone una inter​pelación muy fuerte de los hermanos de China, que han permanecido fieles a su vocación marista a pesar de carecer de la mayor parte de los apoyos habituales. Me complace aprovechar esta ocasión para agradecer a esos hermanos el testimonio precioso de amor que nos han dado.

A medida que avanzamos en la vida, lo normal es que progresemos hacia una mejor comprensión de cuánto Dios nos ama y que aprecie​mos con mayor plenitud las hermosas palabras de amor que nos ofre​ce Isaías:

“Decía Sión: ‘Me ha abandonado el Señor,

mi dueño me ha olvidado.’

¿Puede una madre olvidarse de su criatura,

dejar de querer al hijo de sus entrañas?

Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré.

Mira, en mis palmas te llevo tatuada.”

(Is 49, 14-16)

Vamos comprendiendo mejor nuestra redención y, con el fin de imi​tar mejor a Cristo en su Pascua, nos esforzamos por vivir los valores que él vivió, sus actitudes resumidas en el don continuo de sí mismo. El crucifijo de nuestra profesión simboliza con toda claridad la con​sagración, el deseo de seguir a Jesús en lo más profundo de su miste​rio pascual. Así también, las Constituciones son el emblema de todo lo que somos, de todo lo que queremos ser y hacer para responder al amor de Dios. Expresan de forma muy especial el don de nosotros mismos al Señor y a su pueblo.

Se puede afirmar que la Biblia y las Constituciones forman para no​sotros un todo único; son nuestros dos libros de vida y de amor; vida y amor al mismo tiempo recibidos y entregados. En estos últimos años hemos celebrado el centenario de la llegada de los hermanos al Canadá, a España y a los Estados Unidos. Compartimos la alegría de los hermanos de esas queridas provincias. Damos gracias por estos dones de vida y amor recibidos por los hermanos de hoy y los de las generaciones que les precedieron. Pensamos de forma muy especial en los hermanos franceses, pioneros y fundadores de esas provincias.

Nos alegramos también por el amor entregado de forma tan generosa por muchas generaciones de hermanos; amor que enriqueció la vida de cientos de miles de jóvenes a quienes ayudó a crecer humana y es​piritualmente; amor que fortaleció a muchísimas familias en lo íntimo de su fe y enriqueció su vida. Nos alegramos porque la llama de la educación católica haya brillado también, gracias a los hermanos de esas provincias, en otras regiones del globo: África, Asia, América Latina y América central. Sí; constituyen toda una saga de abnega​ción y generosidad, con miles de misioneros y gran número de márti​res. Los archivos provinciales nos darían más detalles, pero si hay algún documento impreso que pueda servir como frontispicio de esa vida y de ese amor, y que sea como la fuente de todo su dinamismo, es el de las Constituciones unidas a la Biblia.

Y esto no son imaginaciones, hermanos míos. Aceptad de corazón las Constituciones como exponente de vuestra vida, de vuestro ser más profundo, de vuestra consagración, de vuestro amor por los demás; que sean para todos nosotros un libro sagrado; que podamos conside​rarlas como un don, resumen de cuanto hemos recibido del Señor, y como algo que ofrecemos y que representa todo lo que tratamos de dar a quienes el Señor nos envíe a lo largo de nuestra vida.

Ese libro sagrado que son las Constituciones representa para nosotros de forma eminente la buena noticia de Jesús sobre el amor del Padre; la buena noticia que recibimos a través de palabras que nos revelan el amor de Dios; la buena noticia que transmitimos al esforzarnos por compartir con otros lo que del amor de Dios hemos comprendido.

Leer y orar las Constituciones

1. Leer las Constituciones

Es evidente que necesitamos leer y estudiar el texto de las Constitucio​nes para familiarizarnos con su contenido. Pero lo esencial es mucho más profundo: es problema de corazón. Para ayudaros en la lectura de las Constituciones os voy a hacer algunas sugerencias:

1.1  Que vuestra actitud durante la lectura refleje la riqueza de su contenido y su gran valor para nuestra vida de hermano maris​ta. Convenceos de que es un medio que nos ayuda y nos sostiene en una conversión permanente y en los esfuerzos de fidelidad a la voluntad del Padre.

1.2  Empecemos con una plegaria de acción de gracias por las Cons​tituciones, por la vida del beato Marcelino y por las generacio​nes de hermanos cuya vida aportó su granito de arena a esta obra de arte.

Pidamos ayuda a María para abrirnos al Espíritu Santo, para ser generosos al responder a las llamadas que la lectura provo​que en nosotros.

1.3  No leáis las Constituciones con indiferencia, sino en primera persona. Que las palabras del texto os hablen en el interior de vosotros mismos y reflejen vuestra experiencia vital de hermano marista.

La mayor o menor belleza literaria de la traducción puede ayu​dar o estorbar, pero lo esencial va por otro lado. Que una posi​ble hipersensibilidad literaria no os distraiga de las verdades, de los valores y de la inspiración ocultos tras las palabras.

1.4  Al terminar la lectura dedicad unos minutos a la reflexión, a la oración y a agradecer al Señor el don de las Constituciones y las luces recibidas.

2. Orar las Constituciones

«En nuestras vidas experimentamos la fidelidad y el amor de Dios» (Const 163), un amor de Dios presente siempre en nosotros y que nos habla a través de las variadas experiencias de la vida.

Estaremos de acuerdo en que uno de los medios de comunicación en​tre Dios y nosotros es la palabra viva de las Escrituras. El Vaticano II dijo al hablar de los religiosos: “Bebed cada día en la sagrada Escritu​ra, para aprender con su lectura y meditación `el sublime conocimien​ to de Cristo Jesús.” (Flp 3,8.)

Una de las mayores gracias recibidas por muchos hermanos en estos últimos años ha sido el llegar a orar con la sagrada Escritura.

Hay muchas maneras de conseguirlo, y más de uno lo ha logrado me​ diante retiros, conferencias, libros y artículos sobre el tema. Un méto​do especial, y que ha dado un resultado excelente a muchos herma​ nos, es el de la LECTIO DIVINA.

Un monje del siglo XII lo resume muy bien describiendo sus cuatro etapas: «La lectura lleva el alimento a la boca; en la meditación se mastica y tritura; la oración le da sabor; y es la contemplación quien logra darle su verdadero gusto, delicioso y siempre nuevo.»

Con todo esto, la lectio divina es mucho más que una lectura espiri​ tual. Comporta, efectivamente, cuatro etapas o, mejor dicho, cuatro elementos conectados entre sí:

a. El primer paso es leer y, a ser posible, pronunciar normalmente las palabras, aunque sea en voz baja, para poder oír la frase a la vez que se lee. La utilización conjunta de más de uno de los cinco sentidos ayuda a conseguir una actitud mucho más consciente.

b. El momento siguiente es el estudio o la meditación, para llegar a comprender lo que se ha leído u oído. En realidad es una profun​dización en el sentido del texto. Uno se va dando cuenta de que el Señor quiere llegar al encuentro por medio del texto, y de que la actitud correcta debe ser la de un gran respeto. ¿Qué me quiere decir el Señor? La eficacia de la lectio divina no depende tanto de nuestros esfuerzos como de la voluntad de abrirnos a la acción del Espíritu.
c. El resultado normal de estos dos primeros pasos es la oración, siempre y cuando el corazón permanezca abierto al texto y permi​ta libremente la entrada de la gracia. El resultado es, pues, ora​ción, o sea, intercambio de amor entre Dios y nosotros.

d. El cuarto y último momento será la oración de contemplación: un silencio lleno de amor. Las palabras del texto nos habrán llevado a una situación en la que nos bastará con ir repitiendo suavemente una palabra o una frase, en actitud de agradecimiento, de alaban​za o de penitencia.

Este método de oración ha sido siempre utilizado para orar la Palabra de Dios y lo es aún hoy. Supone un reconocimiento de la Escritura, más como un medio de salvación que como fuente de conocimiento. Escritura que ha sido comparada a una colección de cartas dirigidas por Dios a cada hombre para aportarle una experiencia espiritual personalizada y diferente.

Pues bien, esta misma dinámica sirve maravillosamente para orar las Constituciones. Os la recomiendo encarecidamente, hermanos, y con la esperanza de que sirvan de ayuda para alguien os hago unas suge​rencias de tipo práctico para utilizar mejor la lectio divina.

Medios prácticos para la lectio divina

1. Escoged un lugar tranquilo donde podáis sentiros a solas con Dios. Algunos prefieren la capilla; otros, un rinconcito de su habi​tación en el que se sienten más libres para hablar y responder a la presencia de Dios sin molestar a los demás. Hay quienes se sirven de una vela, una imagen o una estatua como ayuda práctica. Cada uno verá lo que más le conviene.

2. Emplead un cierto tiempo para instalaros en la paz. Tenemos un cuerpo (!), y la postura es muy importante para la oración. Unos se ponen de rodillas y sentados sobre un banquito; otros prefieren sentarse frente a una mesa para poder anotar alguna oración; los hay que prefieren orar de pie.

3. María oró la Escritura y se lo enseñó a Jesús niño. Pedidle que os ayude en vuestra oración; que os ayude a encontrar al Señor en esa lectura, en la reflexión y en la contemplación.

4. Luego empezad a leer la Biblia o las Constituciones. Va muy bien seleccionar antes algunos pasajes o artículos preferidos, al menos durante las primeras semanas. (Hay que tener en cuenta que algu​nos artículos de las Constituciones, por su carácter técnico, no sirven para esta forma de oración; pero la inmensa mayoría son muy apropiados.)
5. No olvidéis nunca que el fin principal es encontrar a Dios en el texto, abrirse a su influencia y a su gracia. No tengáis prisa, ya que no se trata de decir muchas palabras. La prisa suele ser uno de los grandes enemigos de este método de oración.
6. La lectura, pues, lenta; deteniéndose en una frase, en una palabra: repetidla, saboreadla, oradla. Seguid con ella tranquilamente; ago​tadla; volved de nuevo al texto para encontrar otra frase, otra idea; y repetid el mismo proceso, pero siempre con una actitud abierta hacia ese manantial de oración que puede brotar y fluir en abundancia.
7. Si veis que no surge ninguna plegaria especial, conformaos con re​petir tranquilamente una u otra palabra o frase de las que os pa​rezcan más significativas.
8. Terminad con una plegaria de acción de gracias por el don de la Escritura o de las Constituciones, y por el que Dios os hace de sí mismo a través de ellas.
9. Hay quienes gustan de anotar algún pensamiento, una oración, o bien algunas frases del texto que han orado, para que les sirvan como jaculatoria y recuerdo durante el día.
Conozco muchos hermanos con dificultades para la oración personal y que han encontrado un gran provecho en esta forma de orar.

Permitidme cerrar este apartado con una cita de Dietrich Bonhoeffer:

«Meditamos el texto escogido, fiados en la promesa solemne de que el Señor tiene hoy algo muy personal que decirnos para nuestra vida cris​tiana; que no se trata de una palabra de Dios para la Iglesia solamente, sino palabra de Dios también para cada uno de nosotros. Nos expone​mos al influjo de esa palabra particularizada hasta que sus rayos nos al​cancen de forma también personal. Y al orar así estamos haciendo lo mismo que el cristiano más sencillo y menos instruido: leer la palabra de Dios como algo escrito para nosotros.»

Compartir la Escritura y las Constituciones

Antes hacía referencia en mi carta a la decisión de los hermanos de Nigeria de tener reuniones periódicas para compartir la reflexión y la plegaria acerca de la Biblia y de las Constituciones.

Tengo la convicción de que muchas de nuestras comunidades necesi​tan un mayor espíritu de puesta en común; pero de una puesta en co​mún caracterizada por la sencillez marista. Es evidente que tenemos muchas maneras de compartir, y no sólo con palabras: el testimonio de nuestra vida, el celo por los jóvenes, la compasión por los pobres; todo esto habla más fuerte que las palabras.

Por otra parte hemos de admitir que en cuanto se trata de compartir reflexiones surgen dificultades en relación con la personalidad, con el tipo de formación recibida, para no hablar de otros problemas de ín​dole comunitaria. Pero si la sesión se prepara y se cuidan mucho las circunstancias, creo que la mayor parte de las comunidades pueden llegar a compartir bastante bien, y os invito a que perseveréis en el es​fuerzo. La Biblia y las Constituciones llevan en su interior una fuerza que nos ayuda a triunfar de cualquier dificultad. Al despedirme de al​gunas comunidades he sentido con mucha frecuencia la sensación de ambigüedad: gran alegría por la dicha de haber palpado la acción del Señor en la vida de los hermanos, mezclada con algo de tristeza al comprobar que hay muchas fuerzas no aprovechadas. Ahora bien, un medio muy práctico para soltar esas fuerzas cautivas, para liberar las mayores energías en la misión que nos hace continuadores de la obra de Jesús, y para poner a pleno rendimiento el potencial de cada her​mano es dar a esta puesta en común un lugar mucho más destacado en nuestra vida personal y en el programa de las comunidades. Es triste reconocer que habiendo sido nosotros capaces de ofrecer la vida para continuar la misión de Jesús y actuar como instrumentos suyos, seamos luego incapaces de compartir también algo de lo que eso su​pone y significa: la manera de concebir la misión, nuestras esperanzas y nuestros temores; en suma, nuestra visión global del problema.

Tenemos hermanos que trabajan con grupos de seglares y les ayudan en esa forma de compartir la Biblia. Conozco un hermano que traba​jaba con gente cuya cultura académica era muy elemental, pero que llegaban a orar muy bien compartiendo en grupo la palabra de Dios. Y, sin embargo, la propia comunidad del hermano no conseguía hacerlo, porque, al parecer, era algo superior a su preparación. Her​manos que habían entregado su vida para seguir a Jesús no podían hacerse mutuamente partícipes de lo que la palabra de Jesús significa​ba para ellos. Sí; es muy triste que no seamos capaces de aprovechar esa fuente privilegiada de nuestro conocimiento de Cristo Jesús: cami​no, verdad y vida; algo que, sin ninguna duda, enriquecería nuestra vida y nuestra misión.

Así pues, hermanos míos, os invito a realizar el mayor esfuerzo en ese compartir la Escritura y las Constituciones; hacerlo de tal forma que refleje la sencillez de Marcelino Champagnat. Podréis luego certificar la fuerza que tienen la Escritura y las Constituciones.

Con la esperanza de que sea útil a algunas comunidades, os sugiero a continuación uno de los posibles métodos. Sé muy bien que hay otros muchos, pero creo que este puede servir como punto de partida para lanzarse después a recorrer el camino.

1. Una forma de compartir la Biblia y las Constituciones

1. La puesta en común debe hacerse en una atmósfera de recogi​miento y de oración. Colocar los asientos de forma que los herma​nos puedan verse. A este respecto, algunas de nuestras capillas no son demasiado prácticas. Si se hace en la sala de comunidad, con​vendrá colocar una estatua, un cirio encendido, ...

2. El texto tiene que prepararse durante una semana. Esto supone in​dicar con tiempo suficiente el párrafo elegido. Si es posible, invi​tar a los hermanos a orar ese texto alguna vez durante la semana que precede a la sesión.
3. Se ha de empezar con unos momentos de preparación espiritual para recogerse y sumergirse en la presencia de Dios. Algunos me​dios: un cántico seguido de algunos minutos de oración personal, o bien empezar por la oración personal antes del canto. Os sugiero también una oración a la Virgen para pedirle que nos ayude a comprender el texto, a permanecer abiertos al Espíritu y a nues​tros hermanos con toda sencillez.
4. Un hermano lee el texto. Hágase con la dignidad y con el respeto que se merece.

5. Han de seguir unos momentos de reflexión y de oración privada.

6. A continuación puede cada uno participar diciendo lo que el texto le haya inspirado -una reflexión, insistir en una frase, una ora​ción sencilla-, todo aquello que pueda expresar la reacción de al​guien que ha orado y reflexionado con el texto. Cuando hablen los demás, escuchar tranquilamente y tratar de comprenderlo. Algo muy importante: no preocuparse demasiado por lo que se va a decir. Además es conveniente que haya un tiempo de silencio en​tre cada intervención. Esto permite reflexionar y orar con lo que se acaba de decir. Las intervenciones han de ser, normalmente, breves; no exhaustivas. Con un poco de buen sentido y de cordura es fácil acertar con el justo medio.
7. No se trata de un debate; nadie contesta ni responde a nadie. Y mucho menos es el momento de transmitir «mensajes» a otros miembros de la comunidad.
8. En cuanto hayan podido intervenir todos, ténganse unos minutos de oración personal; y luego, con toda libertad, invitar a quienes lo deseen a exteriorizar su oración en forma de petición, de inter​cesión, de acción de gracias, de alabanza. Naturalmente, todas es​tas plegarias habrán de inspirarse en el texto de la reflexión y ser hechas con sencillez, con autenticidad, sin nada que se parezca a una exhibición. Es un medio de ayudar a nuestros hermanos para madurar juntos en el espíritu de Jesucristo.

9. Y como final sería muy conveniente orar con un canto, o con un salmo rezado o cantado, antes del último gesto de paz.

2. Otros métodos de trabajo sobre las Constituciones

Cada uno de los métodos que os voy a indicar puede ser útil en deter​minado momento. Algunos sólo sirven para reuniones comunitarias:

· Escribir una oración que resuma algunas de las ideas más impor​tantes de un capítulo.

· Resumir un capítulo con palabras propias. A veces es mejor limi​tarse a algunos artículos que a un capítulo entero.

· Señalar las diferencias observadas entre las Constituciones y la rea​lidad, ya sea en la propia vida, o en la de la provincia, o en la de la comunidad.

· Escoger algunas palabras, algunas frases que resuenan más profun​damente en vosotros -de las que interpelan de verdad-, de un determinado capítulo o de alguna serie de artículos.

· Habrá quien llegue a encontrarse muy a gusto meditando tal artícu​lo que le habla al corazón del modelo de hermano marista que quiere llegar a ser, y que se sienta impulsado a compartir con otro hermano o con la comunidad.

· Otro método muy parecido consiste en expresar cómo el texto nos hace pensar en algún hermano con quien se convivió, y compartir con los demás esa experiencia.

· Y ya para terminar, otro método empleado por algunos grupos: un hermano lee el texto; cinco o diez minutos de reflexión y oración; se repite la lectura y se expresa la palabra o la frase que tiene un sentido especial; luego se hace una tercera lectura, y después se invita a los presentes a terminar con alguna plegaria espontánea inspirada por el texto.

Cada hermano o cada comunidad podrá decidir cuál es la forma más apropiada para estudiar, amar y vivir las Constituciones. Os invito a la ayuda mutua en este ejercicio, con espíritu de sencillez y de amor fraterno. Muchos de vosotros disponéis de un gran caudal de creativi​dad, de abnegación y de iniciativa para las tareas apostólicas. Os pido también un esfuerzo especial para ayudaros a interiorizar las Consti​tuciones. Cuanto hagáis para amarlas mejor y vivirlas con mayor generosidad, se convertirá en fuente de bendiciones para vosotros y en servicio de los demás.

Antes de concluir me parece que será útil para algunos hermanos hablar un poco del Derecho Canónico.

La ley

Nuestras Constituciones hacen referencia al Código de Derecho canó​nico y a nuestro Derecho propio. Esto me da pie para algunas breves reflexiones acerca de ambos, y de la ley en general.

Cualquier código legislativo debe proporcionar un marco en cuyo in​terior el grupo y cada individuo puedan vivir, crecer, y ver respetados sus derechos. La ley bien entendida sigue a la vida y la favorece. Una situación ideal supone que sean los propios destinatarios de la ley, o sus representantes, quienes la formulen. Es el caso de nuestras Cons​tituciones. Las hemos redactado partiendo de nuestra idea de lo que ha de ser una vida de hermano marista, y respetando, desde luego, la ley universal (Derecho canónico) del pueblo de Dios del que forma​mos parte.

Es muy importante que todo esto quede claro para que las leyes no se contemplen desde una perspectiva negativa. Algunos creen que el fin primordial de la ley es conducir a la gente a toque de corneta. Y es cierto que algunas actitudes negativas pueden provenir de aplicaciones injustas de la ley, pero no lo es menos que pueden ser debidas a pro​blemas de personalidad o a diferencias de tradición cultural. Todos conocemos jóvenes «airados» cuya rebeldía contra la sociedad, la autoridad y la ley tiene su origen en la rebeldía contra la autoridad paterna. Y aquí en Roma hay quien cree poder adivinar el país de origen de los turistas por su forma de respetar las señales de tráfico. Algunos las cumplen siempre; otros sólo en las horas punta. ¡Y los hay que deben de ser daltónicos!

El objetivo primordial de una ley buena es favorecer la vida en todas sus formas. La ley de la Iglesia tiende a proteger todas las facetas de la vida cristiana, la salud espiritual del cuerpo eclesial entero. En al​gún caso el enunciado de la ley podrá resultar oscuro o «legalista» en exceso, pero hay que saber profundizar para develar el sentido y la raíz fundamental.

1. El nuevo Código de Derecho canónico

El mismo día en que anunció el Concilio Vaticano 11 - 25 de enero de 1959-, Juan XXIII hablaba también de la reforma del Derecho ca​nónico. Y pedía que los responsables de la revisión «partieran desde las realidades vividas por el pueblo». Esa misma preocupación pasto​ral fue asumida por Pablo VI. Ambos papas tenían muy claro que si se renovaba el Código era para ayudar a la Iglesia a renovar la vida cristiana. El proceso fue largo y difícil, can muchas consultas, deba​tes y diálogos que provocaron un cambio radical en el primer esque​ma. En 1977 se redactó otro. Hubo que esperar veinticuatro años desde el anuncio de Juan XXIII para que, por %n, Juan Pablo 11 fir​mara el Código revisado.

En la Constitución apostólica publicada con ocasión de la firma, Juan Pablo II explicaba la finalidad del Código: «Aparece bastante claro que el Código no tiene como finalidad, de ningún modo, susti​tuir la fe, la gracia, los carismas y sobre todo la caridad en la vida de la Iglesia o de los fieles cristianos. Al contrario, su fin es, más bien, crear un orden tal en la sociedad eclesial que, asignado el primado a la fe, a la gracia y a los carismas, haga más fácil simultáneamente su desarrollo orgánico en la vida, tanto de la sociedad eclesial como también de cada una de las personas que a ella pertenecen.»

El nuevo Código de Derecho canónico bebe su espíritu y sus enseñan​zas en el Vaticano II. Hay dos elementos claves que informan toda su doctrina: el concepto de iglesia como pueblo de Dios y comunión, y la aceptación del principio de que la autoridad jerárquica está al servicio del pueblo de Dios.

2.Ley para los religiosos

Además de ser una ayuda preciosa en la renovación espiritual de la vida religiosa, el Código de Derecho canónico tiene el fin específico de salvaguardar un don divino entregado a la Iglesia. Según el ca​non 578: «Todos han de observar con fidelidad la voluntad y las in​tenciones de los fundadores, corroboradas por la autoridad eclesiásti​ca competente, acerca de la naturaleza, el fin, el espíritu y el carácter de cada instituto, así como también sus sanas tradiciones, todo lo cual constituye el patrimonio del instituto.»

Hay leyes que protegen el carisma de la vida religiosa en general y se aplican a todos los institutos por igual. Forman lo que se llama «ley universal del Derecho canónico».

La autoridad de la Iglesia deja luego a cada instituto el derecho a establecer su ley particular; llamada también «Derecho propio». Lo dice el canon 598:

«§ 1. Teniendo en cuenta su carácter y sus fines propios, cada insti​tuto tiene que determinar en sus constituciones el modo de observar los consejos evangélicos de castidad, de pobreza y de obediencia, de acuerdo con su modo de vida.

§ 2. Todos los miembros no sólo deben observar fiel e íntegramente los consejos evangélicos, sino también ordenar su vida según el dere​cho propio del instituto, y esforzarse así por alcanzar la perfección de estado.»

También en el seno de nuestro instituto se reconocen diversos niveles de autoridad. Mientras que antes del Vaticano 11 teníamos unas Re​glas comunes para todas las casas del instituto, nuestra ley actual re​conoce, además del Capítulo general, el Capítulo provincial con auto​ridad para legislar sobre ciertos aspectos de la vida de los hermanos de una provincia o de un distrito. A estas decisiones se las llama Nor​mas de la provincia. (Cf Est 151.1 y 151.3.)

Hay también decisiones que dimanan del nivel comunitario. Y así cada grupo recibe un cierto grado de responsabilidad para salvaguar​dar y desarrollar las intenciones primigenias del fundador. No se trata de leyes en el sentido de obligación moral. Si hay obligación, no pro​viene del Derecho canónico ni de la ley propia del instituto, sino de la ley de Dios. Implicará una obligación, por supuesto, pero que provie​ne de nuestra incorporación, libremente aceptada, a la parcela de iglesia que es el instituto.

Lo que pertenece a la ley universal sólo puede ser modificado por la autoridad de la Iglesia universal. Y esto vale para nuestras Constitu​ciones, aprobadas e interpretadas por esa misma autoridad. La peti​ción de modificaciones de este tipo puede ser hecha por el Capítulo general con una mayoría de dos tercios.

En cuanto a los Estatutos, y a las Normas de una provincia, pueden ser modificados por la autoridad correspondiente del instituto, de acuerdo con las normas que esta misma autoridad se haya atribuido.

Conclusión

El hermano Clément Murray, antiguo miembro del Consejo general y bien conocido por muchos hermanos de las provincias de habla in​glesa y de la provincia de Saint-Genis-Laval, nos pedía con frecuencia que rezáramos por su perseverancia. A nosotros; hermanitos jóvenes y que sentíamos por él un temor reverencial, aquello nos sonaba a broma piadosa. A nadie, ni en el más calenturiento de los sueños, se le hubiera ocurrido pensar en el hermano Clément abandonando el instituto. La verdad era que nada habíamos entendido.

Perseverar era para él algo más que no marcharse del instituto. Perse= verar significa un esfuerzo continuo para ser más fiel cada día. Y esto supone estar convencidos, con san Pablo, de que nuestras vidas están unidas a los sufrimientos, a la muerte y resurrección de Jesús. El co​razón nos dice que nuestro sitio está con María al pie de la cruz. Pese a los tropiezos y a las vacilaciones sabemos que nuestro combate por la fidelidad se va purificando, y el fuego de nuestro valor se reaviva en la hoguera del misterio pascual. Y en ese mismo misterio, todos nuestros esfuerzos, por pequeños que sean, son aceptados por Dios.

Yo creo, hermanos, que estas nuevas Constituciones pueden sernos de gran utilidad y ayuda entera para perseverar con más fidelidad y con mayor fecundidad. Demos gracias al Señor por ellas, y procuremos orarlas, amarlas y vivirlas.

Os bendigo a vosotros y a todos aquellos a quienes el Señor os envía como mensajeros de su esperanza y de su amor.

Fraternalmente vuestro en Jesús, María, José y Marcelino,

Hermano Charles Howard 

Superior general

